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RESUMEN. -- Un estudio causal relacionado con el origen y la
persistencia de áreas muy fragmentadas, en climas topográficos
muy afectados por el viento encauzado, permite explicar la persis
tencia de xer6fitos en puntos concretos del Pirineo Central. -
Plantas de color gris plateado, en especial Hippophae rham-
noide8~ Vicia argentea~ Petasites paradoxus y Scabiosa graminifo-
lia, indican adaptaciones al clima luminoso de alguna ladera, tan
to en el Sarrablo oscense como cerca Gavarnie-Héas, Pineta y Cas=
tanesa.
Se publican ahora dos inventarios de la comunidad presidida
por Vicia argentea y una variedad nueva de Achillea odorata en
Castanesa.
SUMMARY. -- CHOROLOGICAL AND TOPOGRAPHIC ASPECTS OF THE
CLIMATIC DYNAMISM IN THE CENTRAL PYRENEES.
The causal study of the very splited areas in sorne topogra-
phical clirnatic sequences dorninated by strong winds ("foehn" and
"Venturi" effects), explain the persistence of xerophilous plants
in sorne pyrenean points.
The white or silvery colour of plants like Hippophae rhamnoi
des, Vicia argentea, Petasites parado%u8 and Scabiosa graminifo-
lia, indicates a very long historical adaptation to light anddry
conditions in a part of the Gallego valley, Gavarnie, Pineta and
Castanesa.
441
Two phytosociological lists of the Vicia argentea typical
cornmunity, in Castanesa, and a new taxon oí AchiZZea odorata (var.
mascZansii) are al so published here.
Introducci6n. -- En el Centro pirenaico de Biologla experi-
mental dedicamos especial atención al área de muchas plantas est~
noicas, en especial las localizadas en el Sobrarbe, Somontanos y
los enclaves más secos de todo el Pirineo Central occidental. El
análisis del &rea fragmentada en relación con cada clima topográ-
fico que cada dla conocemos mejor, nos hacen plantear te6ricamen-
te unas leyes generales en relación con el relieve por una parte
y con sus elementos más dinámicos por otra: el aire, el agua en
sus diversos estados, los coluvios, las manadas y rebaños, etc.
Por lo que a corologla se refiere, la elaboración de los ma-
pas para el "Atlas florae europaeae tt (J.JALAS et J.SUOMINEN, 1972-
-1980) nos estimu16 a precisar muchas áreas significativas y de-
seamos acentuar esta tendencia, hasta lograr una cartografla deta
lIada, por lo menos para plantas muy significativas y para las 20
nas más ricas en climas topográficos, tanto los de ahora corno los
del pasado geo16gico.
Desde hace años nos preocupa la expresión gráfica de unas 20
naciones amplias por continentalidad y las bruscas observadas en-
algunos valles pirenaicos, -como en La Cerdanya y Andorra que es-
tudiamos (M.T.LOSA et P.MONTSERRAT, 1951)-, y en los grandes pi-
cos aislados, como el Espigüete palentino, el Pic d'Anie, la Peña
Montañesa, la Sierra de Guara, el Turb6n (P.MONTSERRAT, 1953) y
el Cad! (O.BOLOS, 1974), tan expuestos al viento impetuoso. Exis-
ten otros gradientes de continentalidad, de sequla topográfica,
debidos al relieve en su conjunto y muy particularmente a la diná
mica general de las masas aéreas oceánicas del Cantábrico hacia
el Mediterráneo.
Quiero centrar ahora la atención hacia las sierras de Marbo-
ré-Montinier de Bielsa por una parte y en las estribaciones meri-
dionales de La Maladeta-Posets. Veremos la distribución topográfi
ca de unas especies significativas, la comunidad de Vicia argen--
tea en su población clásica y describiré además una variedad or6-
fita de la planta ibérica AchiZZea odorata. Dedico este trabajo
al colega F.MASCLANS que tanto ha contribuido al conocimiento flo
r!stico catalán.
La metodologla fitotopográfica.
Para interpretar las áreas significativas en relación con el
relieve, debemos tener en cuenta que cada comunidad de montaña es
tá sometida a una explotaci6n continua por erosión (P.MONTSERRAT-
et L.VILLAR, 1972), que se exacerba junto a las grandes fallas,
escamas de corrimiento, pliegues geológicos abruptos, etc. El co-
nocimiento geomorfol6gico y geodinámico, debe ayudar a la inter-
pretaci6n hist6rica del endemismo (P.MONTSERRAT, 1975a) y nos per
mite imaginar también los mecanismos evolutivos en poblaciones d!
minutas (deriva genética) expuestas a un clima local muy contras-
tado, continentalizado por la sequra y gran luminosidad.
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Parece oportuno destacar ahora los accidentes topográficos
fundamentales: "convexidad", "ladera" y "concavidad". En las conve
xidades potentes y expuestas al viento impetuoso no se form6 un -
suelo forestal, quedando inmaturo bajo pastos y matorral en "comu
nidad permanente" (O. BOLOS, 1963); así se mantienen muchas plan--
tas xer6filas pirenaicas y del p~ramo subcant~brico, demostrando
un origen estepario antiguo, acaso hasta llegar a la gran crisis
"Mesiniense", con desecaci6n del Mediterráneo durante un mil16n de
años al final del Mioceno (G.BOCQUET, 1980).
En cada concavidad se depositan los elementos arrancados con
ayuda del viento, de las aguas salvajes o del agua freática como
coluvio activo y rápido. No pretendo ahora entrar en el estudio
de todos los mecanismos implicados en dicho transporte y prefiero
detenerme s6lo en el provocado por los fuertes vientos encauzados
por un relieve pirenaico fracturado de raíces muy antiguas, her-
cianas.
Las grandes corrientes e6licas pirenaicas.
En el SW europeo, tanto el R6dano en Francia ('IMistral" del
N) como el Ebro en España ( lI Cierzo" del WNW y NW), llevan aire al
Mediterráneo que lo succiona además con frecuencia. Por otra par-
te los ciclones atlánticos proporcionan viento impetuoso del W y
m~, aire cargado de humedad (masas oceánicas) que sopla. en esas
direcciones impuestas por la orograf1a y por la Depresi6n Ib~rica.
A esta gran corriente dominante se oponen obstáculos orográ-
ficos perpendiculares a su direcci6n. El encauzamiento local de
dichas masas oceánicas, con elevaci6n-condensaci6n de vapor a bar
lovento y compresi6n-desecaci6n a sotavento, reiteradamente a -
través de unas Sierras cada vez más elevadas, agotan pronto lah~
medad total con humedades relativas inferiores al 20% en pocos lu
gares muy singularizados por su topografía local. -
Las comunidades vegetales situadas a barlovento y sometidas
al primer efluvio oceánico, son de hayedo que favorece la precip!
taci6n horizontal con prados de siega no regados. Tenemos en las
copas una superficie foliar grande y adaptada a condensar, a reu-
nir gotitas, para nutrir de agua cada ladera. A sotavento, el ai-
re desecado (efecto foehn) se recalienta (calor espec1fico de va-
porizaci6n muy alto), aumentando así el poder desecante. El boj y
las encinas con pinar, son acaso las comunidades que mejor expre-
san ese aire seco, este poder desecante del aire recalentado por
compresi6n. Los espinales de eriz6n,-Erinacea anthyllis en Leyre
y Montsec, sofocada por Echinospartum horridum en el Pirineo cen-
tral-, marcan las crestas venteadas aragonesas, con sectores aún
más secos dominados por Arenaria querioides, A.aggregata, A.tetr~
quetra y Saponaria caespitosa entre otras.
Esta masa enorme de aire que circula del NW al SE, con ten-
dencia acaso hacia el ESE, se adapta al relieve, a cada valle im-
portante. Con seguridad se remansa en los ensanchamientos, con
freno en los bosques, y un gradiente de velocidad incrementado r!
pidamente hacia arriba. Este "viento rastrero" puede ser una bri-
sa fr1a que, con calma anticiclonal, desciende suavemente por su
ladera hasta embalsar en el valle (inversi6n t~rmica). En cada va
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lle importante, muy especialmente los abiertos al W-NW y con suc-
ci6n fácil por otros en la misma dirección, este viento encauzado
puede alcanzar velocidades que aún se incrementan en los estrech~
mientas (efecto Venturi) y en los picos expuestos directamente al
soplo más intenso.
La continentalidad en el r!o G~llego.
La ribera de Biescas, parte del Sarrablo situada entre Santa
Elena y Hostal de Ipiés, goza de una continentalidad expresada
por el descenso de la pluviosidad invernal respecto a la Jaceta-
nia contigua (J.CREUS, 1977), con baja humedad relativa en prima-
vera. Es fácil apreciar la abundancia, en graveras y pedregales
soleados, de una planta estenoica resistente a la fotorrespira-
ción (color plateado), espinosa para evitar el ramoneo excesivo y
de área muy disyunta. Me refiero al Hippophae rhamnoides varo flu-
viatilis que reaparece en los Alpes occidentales con una ecologIa
similar. Myricaria germanica y muy particularmente SaUz elaeagnos
ssp. angustifolia, también gris plateados, indican el aire reseco
y el caldeamiento de las gravas bordeando cada soto fluvial pire
naico. -
Ya hemos dicho que el boj indica aire seco con suelo caldea-
do en verano, hasta unas temperaturas poco toleradas por otras es
pecies como no sean el quejigo y los pinos. Para indicar el efec=
to desecante del aire encauzado, desde el Alto Ebro (hoces entre
Reinosa y Miranda) hasta el Cad!, conviene destacar adem~s una roa
ta subpirenaica y espinosa bastante individualizada; me refiero -
al Berberis garciae que hace transición hacia las formas de los
montes ibéricos, el llamado B.hispanica. Su congénere B.vulgaris
de hojas mayores, queda como reliquia en la caliza de montaña can
tábrica y en el valle tensino, al pie del Arriel y en una comuni=
dad de Arctostaphylos uva-ursi con pino negro.
Si tenemos en cuenta que la sabina (Juniperus sabina), de
área muy fragmentada (L.VILLAR, 1980, p.91 Mapa 2), ha sido elimi
nada en gran parte de su área pirenaica por el boj y los bosques~
nos extrafta un poco encontrarla frecuente o abundante en los mon-
tes de Sallent de Gállego. La roca silIcea, poco apta para el boj
en comunidad permanente, acaso coadyuve con el clima actual y más
aGn con el pretérito, explicándonos su persistencia a partir de
los bosques de la clase Pino-Juniperetea hoy día fragmentarios.
Podríamos citar otras especies que, cerca de Biescas, alcan-
zan su lImite latitudinal en esta parte del Pirineo. Acaso sea el
A8plenium petrarchae con Phagnalon 80rdidum que alcanzan Bail!n
de Sabiñánigo, junto con Arenaria modesta, Minuartia hamata (Que-
ria hispanica) y M.campestris, en las gravas del Barranco de Ará~
Biescas, las que mejor nos indiquen el calor estival acentuado
por la sequIa y escasa inercia térmica de estas graveras tan ex-
tensas.
El gran surco entre Gavarnie-Gªdre y Pine"ta.
Es muy llamativo el profundo valle de Pineta (dir. NW-5E)
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que coincide con el gran cresterío pirenaico del Balaitous-Viña-
mala por Tres Sorores-Tres Marías al Montinier de Bielsa, potente
muralla 3100-3350m que encauza el viento por el sur; al norte,
los lImites son menos precisos y no rebasan los 3000m salvo al fi
nal, hacia el Néouvielle con Pic Long y Salettes (2900-3190m). -
Por el profundo valle del Ossoue, las masas de aire descien-
den hasta Gavarnie (1370m) después de varias dilataciones y com-
presiones desecantes. Gran parte de la corriente atmosférica re-
monta los picos pr6ximos al Néouvielle y desciende, por Orédon-
Oule, hacia la Vielle Aure tan parecida al Alto Aragón, por sus
extensos pinares y la umbelífera tan característica del Cotiella-
Turb6n y Andorra, el robusto Mo'Lopospermum pe'Loponnesiacwn 1. Los pi
nares, el pasto duro de Festuca eskia, el más estepario aún de F~
gautieri con F. indigesta y Stipa gr. pennata, senalan con claridad
el sector más afectado por este aire reseco, descendente y encau-
zado.
Dentro del género Saponaria, además de S.glutinosa muy liga-
da al pasto incendiado y la mencionada S.caeapitoaa, tenemos otra
especie rarísima en el Pirineo Central, la S.bellidifolia con dos
localidades conocidas: una junto a Gavarnie en el Valle d'Ossoue
y la otra en el Valle de Arán, con sopladura de viento pasado Sa-
lard6 hacia Ruda (LLENAS, SOULIE y COSTE) .
En la Pene de Sécougnat (P.CHOUARD, 1949:113 et 156), al oes
te de Gavarnie, esta Saponaria estenoica se localiza en los pocos
metros cuadrados de pasto que coronan un gran pitón, obelisco de
base cubierta por la grava arrancada del cantil c6ncavo pr6ximoy
que recibe resol matutino, meridiano y de tarde, precisamente por
su convexidad casi parabólica con foco en el ápice del pit6n. El
chorro impetuoso que del Vignemale desciende hacia Gavarnie por
el Ossoue, mantiene seca y desecada la atm6sfera. Sequía y gran
insolación explican la presencia de unas plantas mediterráneas o
esteparias como las que detallo en la lista siguiente:
Saponaria bellidifolia, S.caeapitosa, Sisymbrium macro loma
Pomel (S.orienta'Le ssp.gau8senii P.Chouard l.cit.), Scandix ma-
crorhyncus' Galium lucidum, G.marchandii (vid. EHRENDORFER, forma
de tallo muy piloso), Biscute'Lla cichoriifolia~ Ribes alpinum,
Erodium glandulosum Cav., Ononis natrix, Lactuca perennis, Veroni
ca scheereri, V.verna~ Asperugo procumben~, Brimeura amethystina,
Dipcadi serotina, Narcis8us requienii, Achnatherum calamagrostis,
KoeLeria vallesiana,Phleum phleoides, Festuca indigesta, Carex h~l
lerana, HeLianthemum canum, H.apenninum, Fumana ericoides, F.pr~
cumbens, Bupleurum falcatum, Laserpitium gallicum, L.sile~, Ligu!
ticum Lucidum, Seseli libanotis, S.nanum, Thymelaea nival~s, Glo-
bularia gracilis, etc.
En esta parte venteada, levantada casi 100m sobre el fondo
de valle, en concavidad sin lluvia intensa, se forma un polvo tra
vertInico que sostiene una vegetación con el 41% de anuales (P.
CHOUARD, 1949), entre ellas Clypeola microcarpa varo pyrenaica
Bord. et Dur., Silene conica varo gavarniensis P.Chouard, GaZium
decipiens Jord. Senecio viscosus, Papaver argemone, P.dubium, lbe
ris amara varo forestieri Jord. y todas las especies marcadas (*T
en el párrafo anterior, junto con el Telephium imperati. En el co
mentario que sigue a la descripci4-n de su comunidad, P.CHOUARD
(1.c.:160) con una mentalidad de fisiólogo paisajista precursor,
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nos hace ver la importancia extraordinaria de estos enclaves ter-
mófilos, luminosos, en un ambiente general tan de montaña húmeda
y brumosa como es el de la parte francesa pirenaica.
El largo y profundo valle de Pineta, por Pailla-Estaub~ y
Port Neuf, succiona el chorro a~reo, con sopladura que favorece
la CampanuZa jaubertiana; esta muesca ventosa es llamada tambi~n
por los de Gedre "Le Port d'Espagne n • C.jaubertiana abundante co-
mo ya vaticiné (P.MONTSERRAT, 1951: llB y 1953:203) en el Turb6n,
Cotiella, yen el Circo de Pineta pr6ximo. Una planta muy afínco
Ioniza los pedregales secos del Casamanya y con Xatardia saabra-
en Canilla de Andorra. Por su corola estrecha de un color oscuro
y tallo papiloso con aspecto ceniciento, se distingue de todas
las especies afines, demostrando además adaptaci6n al clima luroi
naso y venteado. -
Ya en el Balcón de Pineta, convexidad notabil!sima, aparecen
muchas especies esteparias presididas por Saabiosa graminifolia,
de hoja plateada y muy resistente a la fotorrespiraci6n en un te-
poclima tan seco y venteado. Entre otras especies notables, indi-
cadoras de la sopladura seca, cabe citar: Saponaria aaespítosa,
Stipa gr. pennata, Laserpitium galliaum, Ligustiaum luaidum, S~
seli libanotis, S.nanum, Viola pyrenaiaa, Helianthemum aanum, H.
apenninum, Brassiaa nudiaaulis ssp. turbonis Grube~ Asperula pyr!
naiaa, Satureja montana, Thymus vulgaris varo palearensis O.Bol:,
T.X mastichinoides, Hieracium phlomoides (abund. II subspecies plu-
rimas"),Chaenorhinum origanifoZium, GZobularia gracilil1, Brimeura
amethystina, Borderea pyrenaiaa, AZZium senesaens y Dryopteris
submontana" todas entre 1650 y 1800m de altitud.
Este viento encauzado desciende con fuerza hacia la umbría
del Circo, con un efecto desecante puesto de manifiesto por Cam-
panuZa jaubertiana, Saabiosa graminifoZia y Festuca pyrenaiaa,
muy abundantes entre lS00-16S0m de altitud. Más abajo, ya en la
solana, al pie de la gran glera y en el estrechamiento del valle
próximo a la Ermita de Pineta, abunda Petasites paradoxus (P. ni-
veus) con Odontites visco sus y otras especies de solana ventead~
La rama septentrional del chorro anterior, por Héas y el
Campbielh desciende con fuerza hacia la Vielle Aure. En gleras
soleadas del Pic Vierge, así como en otras del Campbielh (p.ej.
Lentilha, 2400-2600m alt.), abunda Viaia argentea, descubierta
por BORDERE en esta parte del Pirineo. La he recolectado tambi~n,
en mal estado, en la solana de Gallinero, 1800m, Ordesa, glera
muy soleada y humedecida por agua recalentada en las grietas del
gran peñasco.
El Pic de Salettes, al este de H~as, además de V.argentea
en lugares venteados aparece Androsace helvetiaa, conocida igual-
mente del Pic de Midi de Bigorre (L.VILLAR y D.GOMEZ, 1983).
El chorro e61ico ribagorzano.
Poblaciones nutridas de Vicia argentea en los montes de Cas-
tanesa, junto con otras plantas de fuerte innivaci6n como Petasi-
tes paradoxus y Androsace helvetiaa en los vecinos Picos de Casta
nesa-Vallhibierna (L.VILLAR y D.GOMEZ, 1983), más las nutridas ~
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blaciones cl~sicas de Arenaria tetraquetra en los pastos estepa-
rios de convexidad venteada, ya nos indican al sur de Perdiguero-
Maladeta, una influencia extraordinaria del viento desecante, en-
cauzado además al sur por el Cotiella-Turb6n hacia el río Baliera
al este.
La sierra de Chía, parte de alguna manera su ramal meridio-
nal hacia Barbaruéns-Campo por un lado y a Liri o Est6s por otro.
No pretendo describir ahora sus modificaciones en detalle y basta
destacar la importancia del viento encauzado, para comprender la
ecología en poblaciones típicas de la planta endémica Vicia argen
tea. -
Por el Empriu hasta el Collado de Baciver, rebosa el aire que
desciende impetuoso hacia Las Bordas y mantiene soleadas las es-
tribaciones meridionales del Pico de Castanesa.
En suelos trabajados por la crioturbaci6n, con pedregal en
superficie yagua tibia infiltrada desde las grietas del cantil
superior que abriga y reverbera durante el día, encontramos va-
rias plantas estenoicas en un clima topogr~fico peculiar y descri
bible. BUBANI (1900, 2: 543) nos dice que también vio esa planta-
en la Sierra de Denuy no lejos de Bacivery la describe con flor
rosado-c~rnea (no blanca como dice P.W.Ball en "Fl.Eur. ll 2: 131).
Varias veces hemos buscado esa planta en su localidad clási-
ca. El 6 de agosto, con G.DUSSAUSSOIS, exploramos la solana del
Collado Baciver, 2280 hasta los 2100m, subiendo después por las
gleras al norte del Gallinero y otras pr6ximas al Lago Baciver
(2400m). Parece que falta Vicia argentea en la umbría. En cambio
abunda, según varios ~utores, en algunas vallonadas de la solana
por encima de L~s Bordes de Castanesa.
Finalmente el 4 de septiembre de 1982, a partir del Collado
de Baclver hacia el Pico de Castanesa, 2340-2460m. alt., a media
ladera y explorando cuidadosamente los pedregales más o menos f!
jos, pude encontrar tres poblaciones de Vicia argentea, en sol~
na abrupta y siempre al pie de los cantiles o peñascos fisurados,
en general calcoesquistos de composici6n variable pero sin plan-
tas calcífugas. El suelo protegido por las piedras es de tierra
fina, con arcilla de las pizarras, y una humedad proporcionada
por infiltraciones del can~il superior.
En la Tabla adjunta damos la composici6n florística de esta
comunidad tan rica en especies endémicas. Conviene comentar aho-
ra las plantas más típicas y destacar otros aspectos que llaman
la atenci6n.
Por una parte son notables las altitudes alcanzadas por pla~
tas como Arrhenatherum elatius en una raza robusta, Primula veris
parecida a la ssp. columnae por hoja de envés plateado y muy aco-
razonada, Biscutella sp. (gr. coronopifolia), Potentilla alchimil-
loides, Teucrium pyrenaicum, DactyZis gZomerata y al parecer tam-
bién una forma casi glabra de Bromus erectus. Destaca BUBANI
(1900, 2:232)en Castanesa-Baciver una AchiZZea que describo acon
tlnuaci6n:
Achillea odorata L. varo masclansii P.Monts. varo nov.
A varo "odorata" anthodio maJ'ore (4-6mm non 3-3,5mm) squamis
fusoooastaneo marginatis, apice fimbriato piloso et dorso glabre!
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ente diffept. -- Ptanta pobusta, 20-50 cm atta, et fotia aautina
tatiopa, 7-11 mm non 3-6 mm. Zata.
Cum "Vicia argentea" Lap. In gZareosis mepidionaZibus "Picó
de Castanesa", 2450m aZtitudine aopiose aresait. P.MONTSERRAT die
4 sept. 1982 Zegit. Holotyous hb JACA nQ 190982.
La cita J.E.ZETTERSTEDT (1857, p.145-14G) de Castanesa,
"dans la r~gion alpine, ensemble avec le Vicia argentea, assez
abondant. Ma plante a les fleurs parfaitement blanches. Les foli2
les du p~ricline sont ordinairement pourvues dlune bordure brune"
Manfred BASSLER (1963) vio esta planta de ZETTERSTEDT en el herba
rio de Paris. P.BUBANI (l.cit.), la considera A.nobitis L. y co--
menta "los errores" de otros autores. Por sus estolones y forma
de las hojas caulinares entra en la variabilidad A.odorata que
abunda en España. En cambio, por lo visto en los herbarios de
Barcelona (Be) y Madrid (MA), A.nobilis no sería espontAnea. Los
ejemplares observados proceden de cultivos antiguos en el Real
Jardín Botánico.
Adonis pyrenaica es una endémica que abunda en todos los man
tes afectados por el chorro ribagorzano mencionado, así como Vio~
la pyrenaica, Aconitum compaatum, Cirsium glabrum y muy particu-
larmente Astragalus BempervirBnB, propio de los derrubios m~s se
cos,~on un color gris-plateado idéntico al de la Vicia argentea:
Otro chorro más septentrional penetra por el Valle de Ar~n ~
en Saint Béat o Salardú-Ruda, se aprecian sus efectos sobre la
vegetación (Juniperus thurifBra, Odontites viscosa, Saponaria bel-
lidifoZia, etc.). Al sur, en las estribaciones aragonesas del P!
rineo Central predomina el pasto seco y los efectos del encauza-
miento se perciben fácilmente gracias al carrascal con JuniperuB
phoenicea. Al sur de Las Tres Mar!as-Montinier, solana de Tella,
sería posible encontrar acaso JuniperuB thurifera en el límite
forestal y sobre la roca dura sin suelo, por ser una solana muy
venteada. Atyssum gr.montanum A.serpyllifoZium del Ribagorza-P!
llars y Urgellet-Andorra, más los Androsaae pulvinulares muy to-
mentosos, señalan las sopladuras locales con ramales de esta co-
rriente general tan intensa del W-NW al E-SE.
Generalizaciones sobre el tema.
Ha sido con una intención simplificadora que centrarnos nues
tra atención en el viento encauzado por el relieve y en su detec
ci6n por plantas y comunidades estenoicas. La corología detalla=
da puede y debe contribuir al desarrollo de la ecología terres-
tre, como ha contribuído la fitosociología y más aún la que situa
mas ahora en un relieve concreto.
Ya me ocupé hace años de los enclaves mediterr~neos en una
parte del Pirineo (P.MONTSERRAT 1975b) y aspectos relacionados
con climas topográficos (1976, 1981 Y 1982) ademAs de las comuni
dades especializadas en pedregales secos y pastos esteparios -
(P.MONTSERRAT et L.VILLAR, 1974, 1975). Bajo el aspecto funcio-
nal he destacado, en trabajos sobre ecología de pastos, el papel
decisivo del agua coluvial y, en los de climatología mencionados,
el agua en sus cambios de estado. Ciertamente el a~ua es elemen-
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•to dinámico y regulador: podríamos llamarla Itsangre del paisaje"
por su gran papel al nivel de la comunidad situada.
El viento además transporta agua como vapor y con ella calor,
un concentrado calorífico, "calor latente de vaporización" con
- .
otro significativo en invierno llamado "calor latente de fusi6n"
que pueden simultanear en la sublimaci6n, tan frecuente al nivel
de los poros edáficos. En los climas continentales del páramo
castellano-ibérico, con precipitaciones invernales muy escasas y
una fuerte sublimaci6n al nivel del suelo enfriado por irradia-
ci6n nocturna, se producen cristales de hielo que remueven la su
perficie, propiciando así. la formaci6n de unas "costras musgosaS"
con Poa liguZata, KoeZepia vaZZesiana y Festuca hystpix, que si-
guen los movimientos y el desarraigo frecuente sin morir.
En las convexidades abruptas de los crestones pirenaicos y
m&s aún cuando el chorro aéreo se encauza más, encontramos unas
plantas parecidas (p.ej. KoeZeria vaZZesiana, Festuca indigesta,
F.gautieri, una raza de Poa aZpina etc) y también la luminosidad
de la estepa. Al variar el clima, con bosques densos, estas plan
tas se refugian en los cantiles venteados y persisten o evolucio
nan r&pidamente por deriva genética, pero siempre conservan el -
sello de su origen.
Defensas contra el calor excesivo (cantiles en las gargan-
tas m&s venteadas, lejos de la calma estival), crestones con so-
pladura refrescante y precisamente los más buscados por el gana-
do en verano, colores blancos, plateados, glaucos, y en general
los de color grisáceo, ya nos indican de lejos unas adaptaciones
para frenar la "fotorrespiraci6n" tan activa en las montañas.
Inversamente, la presencia de dichas comunidades y plantas
indicadoras (p.ej. Scabiosa gpaminifolia o Petasites papadoxus),
nos hace suponer unas corrientes de aire desecante, constantes y
orientadas por el relieve. El célebre Leontopodium alpinum apare
ce acantonado en pocas convexidades o crestones muy ventosos del
Pirineo occidental, entre el Tobazo y la parte oriental del Bi-
saurín, reapareciendo en los cantiles de la Peña Oroel cerca de
Jaca.
Resumiendo: iniciamos ahora el estudio sistemático de di-
chas distribuciones y acabo de esbozar una hip6tesis de trabajo
que debería ser confirmada por los especialistas en física del
aire, meteor6logos entrenados en seguir el curso de las masas de
aire y su fragmentaci6n al rozar los relieves importantes, como
es el caso del NE peninsular, con Valle del Ebro y las sierras o
fallas en dirección WNW que encauzan estos vientos.
Por nuestra parte, en el herbario JACA (del Centro pirenaico
de Biología experimental), vamos archivando material correspon-
diente a unos lugares que nos parecen muy relevantes en este sen-
tido. Su conocimiento orientará las recolecciones del futuro. En
la montaña conviene ahorrar esfuerzos y es preciso encontrar rá-
pidamente los lugares prometedores. En montes accidentados, con
una larga historia evolutiva y fuertes variaciones climáticas,
hay climas topográficos diversificados con grandes oport~nidades
para persistir 'o evolucionar en ellos muchas cepas endém1ca~. En
el "espacio topográfico" existe una eSP7cie de "recap~tulac~6n
del tiempo" que se traduce en la gran r1queza floríst1ca, d1ver-




En las gleras de ribera, con galachos pedregosos en evolu-
ción hacia el soto ribereBo, encontramos igualmente infinidad
de oportunidades para las plantas gris-plateadas y heliófilas, en
especial tomillo con And~yala ~agu8ina.
Conclusiones prácticas.
1 - Por una parte se me ocurre la de tipo metodológico,
orientada hacia una prospecci6n florfstica eficaz y tan necesaria
ahora que pretendemos estudiar la flora peninsular, para redactar
una Flora Ibérica (Proyecto de Investigaci6n financiado por la
Como Asesora de la Investigación Cientffica y Técnica al C.S.I.C.)
moderna y útil a los paises del SW europeo.
2 - Por otra, contribuir al conocimiento de los climas topo-
gráficos. Los Pirineos y Montes Cantábricos conservan además plan
tas y comunidades arcaicas, un resto de los climas del pasado. -
3 - Finalmente, ahora que falta "energfa limpia", se podría
estimular el estudio de los vientos más constantes para la ener-
gfa e6lica y lugares muy luminosos para instalar paneles solares.
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TABLA I - Comunidad de Vicia argentea Castanesa (Huesca)
ladera meridional del Pico de Castanesa. Coordenadas U.T.M. :31T
CH0315. Fecha 4 septiembre de 1982.
INVENTARIO nQ 1 - Gran población pr6xima a una cueva pequeña,
2450m alto 40-502 al SSE glera poco móvil, fijada por los poten-
tes rizomas de la veza, con gravilla y cantos de 2-5 (10-20 (-30»
cm diámetro. Vegetación cubre 90' con talla de 20-30 (-40) cm.
Suelo hfrmedo en profundidad. Superficie de inv. 100 (200) m2 .
INVENTARIO nQ 2 - A unos 100 m al Oeste del anterior y 244Qm
alt., 40-602 al SSE y cantos de un tamaño parecido, pero con al-
gún asomo rocoso. Talla de las plantas similar y cubre un 85' de






















































































Poa nernoralis varo (cf glauca)
Eryngium bourgatii
Anthyllis vulneraria
Rhamnus purnila
